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LOS VECINOS COMIENZAN A COMENTAR QUE ES UN HUIDO
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LA PRIMERA SEMANA DE LA CANCION, 
EN LA GALERIA “ANTONIO

RECORDABA MUCHAS VECES 

VIVIDO COMO SI FUERA EL

LA MAXIMA: "CADA DIA DEBERIA SER 

ULTIMO DE NUESTRA EXISTENCIA"

Por VICTORIA ARMESTO

IINA visita anual que se esperaba 
con simpatía era la de «Os bo­

rremos» (1). De ellos, el más conoci­
do y el más diestro era sin duda 
«Pasotanto». «Os borreiros» recogían 
los paneles en las colmenas del mon­
te, los cargaban en sus «bestas» y 
los llevaban luego al lagar de Dosln- 
da en donde se formaba una tertu ­
lia muy animada.

En su juventud, «Pasotanto» fue 
ayudante del famoso capador Dioni­
sio Quintíllán. «Pasotanto» era una 
excelente persona, hombre muy entre­
tenido y de sociedad. No tenía más 
defecto que lo poco que se lavaba 
pero, en honor a sus méritos, bien 
se le podía perdonar. «Pasotanto» te­
nia un hijo que era capador y una 

hija que habla tenido la desgracia 

de perder a su novio en el verano 
del 36. La hija, pasados unos me­
ses, se casó con el criado de «Paso- 
tanto». El catado de colmenas tuvo 
que buscar un nuevo criado y el an­
tiguo, ahora su yerno, le acompa­
ñaba en las expediciones.

En aquellos pueblos de la «Terra 
de Montes» los hombres eran cante­
ros y se ausentaban durante gran 
parte del año. Al finalizar su cam­
paña los canteros regresaban juntos 
a sus casas. Advertíase una cierta 
regularidad en los nacimientos, y los 
bautizos se celebraban casi a un mis­
mo tiempo.

Mientras estaban ausentes los can­
teros, para determinadas faenas agrí­
colas había que recurrir a brazos fo ­
rasteros. Asi, para cavar el monte 
venían los hombres de Camba, y pa­
ra segar ¡a hierba, los de Sllleda.

Llegó el verano de 1937.

«Eu estaba debullando o centeo 
— cuenta Antón—  petando os mollos 
nimba pedra, cando chegaron os ga- 
dañelros de Moalde (aldea vecina a 
Sllleda) pra tra ta r a sega da herva 
curada coa Dosinda...».

Ajustada la siega «os gadañeiros» 
se refirieron a las cosas que estaban 
pasando por el mundo. Hablaban cau­
telosamente, tratando de decir y de 
no decir. Al fin, uno resumió a su 
modo la situación: «Cando se cansen 
de batir na besta, batirán na al- 
barda».

«Trataron da sega o viernes — pro­
sigue Antón—  e quedaron en ir  o 
lus; eu tiña que esparexela... sabía 
que en canto falara «mecíanme. Dí- 
jcenlle a miña patraña que marcha­

ba. «Pero ¿cómo tan de repente?» 
— preguntóume—  «agora que ten que 
cavar a malla, petar os mohos...». 
Eu despedinme aquela norte. As ca­
iro  da mañán pasél por Soutelo de 
Montes, cheguei a Antas, límite das 
catra diócesis, a de Túy, Santiago, 
Ourense e Lugo. Pedín esmola nunha 
casa, cortel cara ao monte e fun ca- 
mlñando... dlante de min tiña o Fa­
ro de Avión, Pena Cornelra, Serra 
Carboeira... o alma caeu de xoenllos 
diante daquela fermosura...».

Pasó de nuevo por Feás, Vilachá, 
Alvarellos... La misma mujer, Ramo­
na, que le había acogido anteriormen­
te, le recibió, tendiéndole un guiso 
de carne con «fabas».

— O señor Aframio chega a tem­
po de comer.

Cada vez es mayor el número de 
personas que, con sus propios nom­
bres, van surgiendo en el curso de 
este relato. Algunas de estas perso­
nas se enterarán ahora, a través de 
estos trabajos y cuando ya han pa­
sado treinta y cinco años que o se­
ñor Aframio do Amaral, aquel su­
puesto mendigo portugués, al que 
unos dieron limosna, otros empleo y 
muchos simplemente vieron pasar, era 
el famoso político republicano y di­
putado a Cortes, Antón Alonso Ríos.

Esta es una de las historias más 
extraordinarias y novelescas de las 
ocurridas en la Galicia contemporá­
nea. Vamos siguiéndola siempre a tra ­
vés de la visión de Antón Alonso Ríos. 
Sería curioso averiguar qué pensa­
ron entonces, y qué es lo que aún 
recuerdan ahora, aquellos labradores, 
posaderos, comerciantes y guardias 
de Pontevedra y Orense con los que 
Antón tuvo relación directa en el cur­
so de aquellos dramáticos tres años...

Desde julio de 1937 hasta julio de 
1938, Antón Alonso Ríos sirvió como 
criado en Moralma, en la casa de 
unos parientes de Ramona. Se ape­
llidaban Lavandelra cosa que la ma­
yor parte de sus vecinos ignoraban 
ya que habitualmente se les conocía 
por «Calores».

El jefe de la familia, «o señor 
Ramón Calores», era una buena per­
sona. Siendo niño había recibido una 
severa paliza de la que quedó con­
corvado, cosa que llevaba con mu­
cha resignación. Tenía un hijo, Isaac, 
que estaba en el frente; otro hijo 
todavía niño, Aureo y una hija, Blan- 
dina. La muchacha mostraba espe­
cial satisfacción por la presencia y

asistencia de Antón, que la liberaba 
de arar y de trabajar la tierra.

En la casa de Dosinda, Alonso 
Ríos siempre había dormido en el 
«cuberto» con los pobres. Se abri­
gaba «dun cobertor dos que levan os 
aparellos das bestas e tamén botaba 
enriba de min mohos de palla».

Los Lavandelra le ofrecieron una 
habitación dentro de la casa. A Mo-

E sca sez  d e  m é d ic o s  

en  to d o  e l m u n d o

reira le llamaban «a aldea da blca» 
y eran extraordinariamente sabrosas 
las masas de maíz que se cocían en 
la «lareira» del señor Ramón.

Los patrones de Alonso Ríos tenían 
mucha amistad con Herminia, la her­
mana del famoso cura, el cual, en 
1937, no estaba ya en Moralma. Ha­
bla sido castigado, tal vez por ra­
zones de disciplina eclesiástica, tal 
vez acusado de complicidad por lo 
que le ocurrió a aquel joven maes­
tro  en cuyo baúl se encontró, tarde 
ya, unas cartas laudatorias de Calvo 
Sotelo, un catecismo y el crucifijo 
de la escuela, aquél que le habla obli­
gado a sacar y que el desgraciado 
y piadoso maestro conservaba entre 
sus efectos personales.

Herminia que, en ausencia del cu­
ra, regentaba la administración pa­
rroquial, concedió al criado de «Ca­
lores» el beneficio de un trato  amis­
toso. Todas las tardes jugaban jun­
tos a la brisca. Un anochecer, cuan­
do estaban enfrascados en la par­
tida, se presentó el famoso cura, a 
quien le hablan dado un permiso tem­
poral a fin de que arreglara algunos 
asuntos.

El cura era un hombre de unos 
cuarenta años, muy moreno, casi pa­
recía un moro; tenía los ojos tam­
bién negros y saltones... Estuvo ha­
blando del lugar de donde venía y 
dijo: «Alí todos se fan os inocen­
tes...». Miró muy fijamente al cria­
do de Calores, pero no preguntó 
quién era.

«Logo que se foi veu Herminia de- 
clndo; meu Irmán fixouse que o se­
ñor Aframio tiña as barbas limpas».

*  *  *

Estando en Moraima, cuántas ve­
ces no se acorbada Alonso Ríos de

(Pasa a la PENULTIMA pág.)

Ayudante de Medicina rusa con 
un pacienet.

La demanda de atención sani­
taria crece a mayor ritmo que 
su posibilidad, lo que ha sido 
claro desde hace tiempo. Ahora, 
las dimensiones del «déficit» 
han sido estudiadas y resultó 
que son inmensas, según un ca­
tedrático de Medicina de Sudá- 
frica.

En un libro de próxima publi­
cación, que presentará en la reu­
nión en Otawa de la Asociación 
Médica Mundial, el doctor Isa- 
dor Gordon, de la Universidad 
de Natal, llega a la conclusión 
de que los actuales esfuerzos pa­
ra solucionar el problema, sólo 
enseñar a más médicos, son un 
probable fracaso.

El estudio del doctor Gordon 
es el más completo publicado 
hasta ahora y, también, el más 
desalentador .porque muestra 
que en la mayoría de las nacio­
nes de Asia, Africa y América 
Central y del Sur, no se puede 
atender médicamente más que a 
una minúscula fracción de sus 
habitantes. En Indonesia, por 
ejemplo, hay un doctor por ca­
da 28.000 personas. El continen­
te africano que aumentó sus mé­
dicos en un 2 por ciento entre 
1960 y 1967, aún tiene uno solo 
por cada 9.700 individuos. En el 
Sudeste de Asia la proporción 
es de uno por 5.960.

Ni siquiera las naciones que 
han empezado a industrializarse 
son capaces de cuidar todos los 
sectores de su población. India 
tiene un doctor por cada 5.112, 
pero la cifra es irreal, porque 
los médicos tienden a residir en 
las ciudades y dejan las zonas 
rurales sin atender. A pesar de 
las necesidades, hay unos 20.000 
médicos titulados sin empleo. La 
falta de dotaciones para colo­
carlos a todos no hace más que 
agudizar el problema. Su única 
esperanza es conseguir un pues­
to en un hospital o emigrar. To­
dos los años, el diez por ciento 
de los médicos nuevos emigran 
para ejercer en otra nación.

En Japón hay, por lo menos, 
2.900 pueblos sin médico. La 
mayoría de los países intenta 
resolver el problema haciendo 
más doctores; pero, según Gor­
don, tales esfuerzos son inade­
cuados y poco prácticos, por lo

(Pasa a la PENULTIMA pág.)

MADRID, 18.— (Crónica 
para LA VOZ DE GALI­
CIA, recibida por «télex» 
por Francisco Umbral).

E n la galería  «A n ton io  Macha­
do», de Fem ando VI, 27, se va 
a celebrar la P rim era Semana de 
la  Canción en sesiones a las sie- 
te de la tarde. Actuarán Pablo 
Guerrero, Jesús M unarriz, E lisa  
Serna, H ila r io  Camocho, Ana  
María D rak y e l conjunto  «Agua  
Viva».

La galería «A nton io  Machado» 
•—galería y lib re ría — es un es­
tab lecim iento moderno y  lleno  
de actividad, que hace unos me­
ses fue  objeto de reiteradas  
agresiones, como ustedes recorv 
darán, por parte  de desconocidos 
a quienes todo el mundo asegu- 
robo conocer. E n  este nuevo 
curso cu ltu ra l, la galería «Anto­
n io  Machado» vuelve a sus acti 
vidades, siempre del m ayor in ­
terés, que suelen re u n ir a un  
público muy al día y a una ju ­
ventud inquieta. En la galería 
de arte «G rife y  Escoda», Fer­
nando Man A rb e itia  ha inaugu­
rado su exposición de dibu jos  
con una copa servida po r el 
«Burbujas Club». Los dibu jos de 
Manzarbeitía tienen una fuerza  
crítica  de veta gruesa, esperpén- 
ticá , y se aplican a desm itifica r 
vie jas realidades nacionales, ru ­
tinas y favores que. afortunada­
mente, se están desm itificando  
por sí solos. M anzarbeitía está 
dentro de esa trad ic ión  atroz de 
respuesta vio len ta y ca lle je ra  
—o veces m uy necesaria y  e fi­
caz— a los peores tópicos na­
cionales. «G rife  y  Escoda», una 
galería que hasta ahora se ha­
bía m antenido en los lím ites de 
una corrección de mercado, d i­
gamos, ingresa así en las fila s  
de la «contestación».

N U E V A  A V E N TU R A  
S A B A T IN A

«El café (s in tea tro ) de Ra­
fae l Flórez» es una nueva aven­
tu ra  sabatina de este eficaz pro­
movedor de la v ida lite ra r ia  ma­
drileña. Se tra ta  ahora de reu­
nirse un sábado cada mes en el 
cenáculo de Roncesvalles. Ra­
fael Flórez ha mantenido siem­

pre una idea catacumbal de la 
lite ra tu ra , y viene a ser lo suyo 
algo así como una prolongación  
voluntariosa de la sagrada c rip ­
ta de Pombo, santuario ram onia- 
no, o de la crip ta  de Don Qui­
jote, en el café «Levante», de 
la  Puerta del Sol.

11

Estas form as de vida literaria, 
tan de los tiempos de «Luces de 
Bohemia», que ahora triun fa  en 
M adrid, ha sido hoy virtualmen­
te sustitu idas por e l llamado 
«underground». La lite ra tura  ca-

(Pasa a la PENULTIMA pág.)

B R E V E  H IS T O R IA  D E  V E IN T ID O S  P E S E TA S

N o  se trata , como de buenas a primeras pudiera parecer, del 
11 precio de un libro, pues ya muy pocos se podrán comprar por esa 

cuantía. Nos referimos a las vicisitudes por las que pasó esa cantidad 
de dinero y las que Imaginamos pasaría hace la friolera de veinte años, 
ese matrimonio que las encontró y retuvo, aún sabiendo a quien per­
tenecían, para satisfacer — dicen ellos— , unas necesidades urgentes. 
Necesidades que no nos son especificadas, lo mismo que tampoco 
nosotros sabríamos especificar el tipo de problema acuciante capaz de 
ser resuelto con poco más de cuatro duros, hace cuatro lustros, pese 
a que en 1951, cuatro duros eran lo que usted bien sabe y suele 
contar...

El caso es curioso, más aún, Insólito, y viene a echar por tierra el 
argumento pesimista que podríamos argüir en cuanto a la posibilidad 
de volver a hallar una cartera extraviada, ya no hace veinte años, sino 
hace veinte horas.

I r  en busca de dinero perdido suele ser viaje infructuoso y más 
vale dedicarse a leer a Proust, o ponerse a trabajar una hora extraor­
dinaria para asi equilibrar esa balanza particular, casi siempre (puede 
usted quitarle el casi), desequilibrada.

Pero la historia, la breve, humana y casi increíble historia, mueve 
a la meditación. La historia de esas veintidós pesetas perdidas y ha­
lladas después de veinte años. Y más aún si Imaginamos la cantidad 
de agua que ha pasado bajo el puente; si recordamos aquello de que el 
tiempo hace que todo se olvide; si pensamos, como solemos hacer, 
casi siempre mal, para acertar. A esas pocas pesetas, entonces ni 
siquiera estabilizadas, sentadas las anteriores premisas, habría que 
echarles tie rra  y entonar el «hasta nunca». Pero si caso insólito es re­
cuperar un dinero perdido veinte años después del adiós, pese a que 
la esperanza es lo último que se pierde — y debiera de ser lo primero 
cuando de dinero se trata— , el colmo de lo insólito es que regresen 
con Intereses: un duro por peseta, justamente, «a titu lo  de présta­
mo» y además con un emotivo «Dios te dé mucha ayuda».

Que en la viña del Señor todo se da, es algo que hay que creer y 
ahí está el suceso de indudable relieve humano, para que la fe en el 
prójimo, — en cierto prójimo, por lo menos— , no se desvanezca, si 
es que alguna vez amenaza ruina. Lo que no quiere decir, por otra 
parte, que con nuestras pesetas de cada día y poco más, sometidas 
constantemente a un irresistible impulso de fuga, ellas tan dadas ya 
a rodar, nos vayamos a perm itir ciertos descuidos que casi juraría­
mos darían pie a otro suceso de signo totalmente opuesto al que 
motivó estas lineas.

MANUEL ALVAREZ TORNEIRO

PERSEPOLIS

E'‘L fasto conmemorativo de Persépolis 
sigue escandalizando a muchos. La 

verdad es que Ciro el Grande no cumple 
todos los días sus dos mil quinientos años. 
Por otra parte, ya ven que en las fiestas, 
con menús de Maxim’s, peinados de Ale­
jandro y porcelanas de Sevre, incluso ha­
bía representantes de Mao...

Cierto es que en el imperio de Reza 
Pahlevi hay muchas cosas pendientes y 
que las fiestecitas de marras han sido os- 
tentosas en el contraste, pero cosas suce­
den peores y suenan menos. Por otra 
parte, yo soy partidario, respecto a los 
grandes dispendios, de aquello que con­
venientemente adaptado viene a quedar 

en «gasta, que algo queda». Algo queda 
para los que viven del gasto ajeno y del 
trabajo propio. Peores son los que tienen 
y no gastan. Que los hay.

La cosa, por supuesto, no divierte de­
masiado, con excepción hecha de las seño­
ras que en las peluquerías se lo pasarán 
bomba viendo en «Hola» como iban peina­
das y vestidas las princesas y similares. 
Pero a la hora de las prioridades en nom­
bre de la justicia universal, hay hechos 
que reclaman mayor urgencia de indigna­
ción que estas resonantes juergas oficiales 
a cuenta del dos mil quinientos aniver­
sario de Ciro, que fue un persa con toda 
la barba.

S U B I D I T A

Y no es por hablar de cosas indignantes,
* porque ya ven que lo de la subida de 

los precios y el encarecimiento de la vida 
no es muy exagerado que digamos. Según 
el Instituto Nacional de Estadísticas, el 
índice general de los precios sólo subió, 
durante setiembre pasado, en un 1,11 por 
ciento.

Claro que si un grano no hace gra­
nero, pero ayuda al compañero, ese mo­
desto uno coma once por ciento ayuda 
bastante al uno coma no sé cuánto por 
ciento de agosto, y al uno coma no sé 
cuánto por cierto de octubre. Y así, de 
uno coma pico por ciento en uno coma 
pico por ciento de cada mes, nuestros 
sueldos van adelgazando poquito a poco, 
nuestra capacidad adquisitiva anda de­
pauperándose y nuestio orgullo de miem­
bros de esa denigrada sociedad de consu­
mo se alivia por aquello de que no es 
oro todo lo que reluce y hay muchos 
infartos —y muchos más dolores de ca­
beza— que tienen su origen en el persis­
tente uno coma por ciento de encareci­
miento de los precios de cada mes.

Lo cual a mi me preocupa mucho más 
que los visones, las ostras y las perlas 
de Persépolis.

A L M O H A D IL L A S

CONFIESO que jamás he tirado una almoha­
dilla a un ruedo taurino o a un campo de 

fútbol. Pero el domingo, en que tampoco lo 
hice, estuve a punto de hacerlo para exteriorizar 
de alguna forma mi protesta por unas Injusti­
cias inapelables a cargo de un señor juez de 
línea que usaba y abusaba de la impunidad 
que le garantiza la nueva severidad federativa 
para con los propios jugadores.

Una vez acabado el partido y tranquilizados 
los ánimos me alegré, naturalmente, de la Inhi­
bición. Por otra parte, tenía a un «gris» casi 
detrás de mí y no era cosa de obligar al hom­
bre a cumplir con su deber y estrenarme yo en 
la condición de ciudadano «conducido» por alte­
ración del orden público.

Y, sin embargo, iqué consuelo para las des­
cargas de adrenalina éste de poder tira r una 
inofensiva almohadilla! Pero, eso sí, una autén­
tica, una simple y escueta almohadilla, no como 
le sucedió a aquel árbitro en un pueblo, en que 
le abrieron la cabeza con un ladrillo y el pobre 
hombre comentaba: «¡Qué almohadillas más du­
ras usan aquí!»

Lo malo de esta nueva severidad sancionadora 
en el fútbol, que es positiva en tanto respalde 
una actuación realmente justa y ponderada por 
parte de los órbltros y auxiliares, es que en 
los casos de parcialidad flagrante, obliga a que 
sea el público el que asuma la capacidad de 
protesta que utilizaban antes los jugadores. Y 
once mil espectadores protestando suenan más, 
claro, que once jugadores.

«PA N D E IR A D A »

U| N eumés de mucha preocupación gallega en 
su importante emplazamiento informativo 

— realizador en TV.E., programador y entre­
vistador en radio, colaborador en periódicos y 
revistas— , como es Manolo Torre Iglesias, me 
visitó en Madrid la pasada semana para hacerme 
una entrevista con destino al programa radiofó­

nico «Pandeirada» que semanalmente se ofrece 
en Madrid, a través de Radio Popular, con 
reproducción en varias emisoras gallegas.

«Pandeirada» es una constante voz gallega 
en ese Madrid de los doscientos cincuenta mil 
paisanos nuestros que nunca dejan de mirar, con 
los ojos morriñosos del corazón, a la tierra aban­
donada en aras del trabajo, el estudio, la cir­
cunstancia familiar, el centralismo Incortable 
y absorbente.

Manolo Torre, que venia de entrevistar a 
María Victoria Armesto sobre sus recientes ex­
periencias en Hispanoamérica, quiso recoger en 
mi las experiencias de un hombre no gallego, 
pero testigo ya más que veterano y fervoroso 
de la problemática del país que ha querido 
hacer suyo, pienso que definitivamente.

Creo que este programa saldrá al aire, a 
través de nuestra Radio Juventud, el próximo 
viernes, a las once de la noche. Lo que me pide 
Manolo Torre que comunique, para aquellos 
posibles curiosos del tema que «Pandeirada» 
aborda.

L U C H A  POR EL PODER

IjRAN sensación en la capital por la 
M autoconfesión del diario «Madrid» so­

bre la lucha interna por ei poder en 
aquel periódico. Siempre, más o menos, 
la lucha por el poder existe en entidades, 
empresas, agrupaciones. Se lucha por el 
poder incluso cerca de la voluntad de las 
grandes personas rectoras o en la propia 
intimidad doméstica de los hogares. El 
matrimonio, en definición de un amigo 
escéptico, no es sino el más cotidiano 
exponente de la lucha por el poder. Aun­
que los hay tan resignados en este último 
caso, que ya ni luchan. «Era un hombre 
tan afeminado —se ha dicho humorística­
mente—, que hasta mandaba en casa...»

El caso del diario «Madrid» es dife­
rente, amén de complicado para quienes 
lo contemplan desde fuera. Según decía 
Calvo Screr, tres grupos se disputan el 
mando: los reaccionarios, los oportunistas, 
los independentistas... al frente de cada 
grupo, nombres conocidos: el propio Cal­
vo Serer, el señor Valero Bermejo, don 
Luis Valls Taberner. ¿Quiénes son los 
reaccionarios, quiénes los oportunistas, 
cuáles los independientes?

Pero, ¿es que queda alguien verdade­
ramente independient en este mundo? Se­
guramente son los oportunistas. Es decir, 
los que viven la dichosa oportunidad de 
la independencia y la aprovechan como 
un lujo cada día más lejano e inaccesible. 
En cuanto a ios reaccionarios... ¿es que 
a estos niveles en que estas cosas se dis­
cuten, hay quienes no lo sean?,

Cosas de hoy, en fin. Pero que parecen 
de antes de ayer.
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la máxima 633 de Publllus Syrus: 
«Cada dfa deberla ser vivido como si 
fuera el último de nuestra exis­
tencia».

* # *
La casa de «Calones» servia de 

escuela y era maestro uno de la L¡- 
mia, hombre curioso y parlanchín, el 
cual dijo refiriéndose a Antón: «Ese 
nunca coltéu arado ñas maus».

Era cierto, pero Alonso Ríos con­
siguió arar de un modo casi mila­
groso como si le asistiese el ángel 
de San Isidro. Las vacas se llamaban 
«Gallelra» y «Cuca». La primera era 
pesada como una mole de granito; 
la segunda bonita y miedosa.

Un dfa, trabajando juntos en una 
«lelra», el señor Ramón Calores dijo:

— Eso de odiar a xente non es­
tá ben.

— Pero se non se pode con eles 
—respondió prudente Antón.

—Xesús dixo que aos enemigos hal 
que perdoalos e amalos.

Otro dia, y de sopetón, le Inter­
peló:

—Señor Aframio, eiquí andan de- 
clndo que vostede e un fuxldo.

Antón lo negó.
Blandiría era bondadosa como su 

padre. Trataba a  la madre con una 
gran dulzura y nunca se Impacienta­
ba —aunque la madre era de carác­

ter vivo— . Un día les llegó la noti­
cia de que Isaac habla muerto en el 
frente. La madre se pasó toda la 
noche «oubeando como unha loba fe- 
rlda».

*  *  *

De repente se despertó en la al­
dea un gran interés por los aconte­
cimientos exteriores. Se reunían en­
tre  cuatro para comprar «El Faro 
de Vlgo», que luego le llevaban a 
Antón, quien, de paso que les lela 
las noticias, se las Interpretaba. Los 
paisanos comentaban: «0 señor Afra­
mio lee o diario mlllor que o maes­
tro».

Habla en el pueblo una mujer a 
la que por ser parlanchína y mete- 
mentodo llamaban «A Laberca».

«A Laberca» era muy supersticio­
sa y tenía un libro de signos que 
regularmente le traía  a Antón para 
que se lo leyera e interpretara. Ha­
bía en este libro cosas de magia, ho­
róscopos y vaticinios de sucesos ex­
traordinarios. Un día «A Laberca» 
le dijo: «Usted non gastou sempre 
isas barbas e cando se acabe val a 
córtalas. ¿Qué fol, xuez ou qué foi?

Alonso Ríos se reía de su pregunta.
Entre la familia Lavandelra y An­

tón se estableció una relación de afec­
to, y asi, cuando el niño Aureo qui­
so ingresar en el Instituto de Vl­
go, Alonso Ríos — olvidándose del pe­

ligro—  tomó a  su cargo la prepara­
ción. El niño aprobó. Otra vez, tu­
vo que ausentarse el maestro y An­
tón quedó al frente de la escuela du­
rante una semana.

Un día en que Iba por el camino 
de Xendlve, para llevar la vaca al 
toro, se encontró con una mujer y, 
de paso que caminaban, comenzaron 
a  hablar. Ella entonces le dijo:

— Vostede é ese criado de «Calo­
res» que sabe tanto...

«A sona da miña sabenza — pensó 
Antón—  medra de mate, cfiegou o 
momento de me marchar».

PROXIMO CAPITULO:
«Alonso Ríos va al consulado 
de Portugal en Orense. Sale de 
casa de «Calores». Es detenido 
por equivocación».

(1) Según el diccionario de don 
Leandro Carré Alvarellos, «borreiro» 
quiere decir catador de colmenas, co­
merciante de cera en crudo y tam­
bién verdugo.

Hasta fin a l d e  año

Intensa actividad 
diplomática

MADRID, 18,— El día 25 del 
próximo mes de noviembre llega­
rá a Madrid el ministro francés 
de Asuntos Exteriores, Maurice 
Schuman y a princios de enero lo 
hará el secretario británico del 
Foreing Office, sir Alee Douglas 
Home.

Por otra parte, el ministro es­
pañol de Asuntos Exteriores, Gre­
gorio López Bravo, se trasladará 
a Alemania Federal el día 24 del 
actual mes deoctubre; el día 1 de 
nopiembre iniciará su tercer re­
corrido por los países hispanoame­
ricanos para visitar los de Améri­
ca Central; el 29 de noviembre 
emprenderá viaje a Etiopía, acom­
pañando al Príncipe don Juan Car­
los, en visita oficial, y para los 
primeros días del próximo año 
realizará una visita a Portugal.— 
(CIFRA).

CRONICA DF MADRID

XXII ANIVERSARIO DE LA SEÑORA

Doña Francisca F e rn á n d e z  V id a l
QUE FALLECIO EL DIA 20 DE OCTUBRE DE 1949 

D. E. P.
SU ESPOSO, JOSE NO MANTIÑAN; HIJOS Y DEMAS FAMILIA,

AGRADECEN a sus amistades la tengan presente en 
sus oraciones y ruegan la asistencia a las misas que por su 
eterno descanso se dirán en el altor mayor de la iglesia 
parroquial de San Vicente de Elviña, el miércoles, día 20, 
a las NUEVE horas.

LA CORUÑA, 20 de octubre de 1971.

(Viene de la ULTIMA pág.) 
tacumbal era el «underground» 
de los años veinte. Los jóvenes 
«underground» tienen hoy otras 
maneras de manifestarse, pero 
Flórez nos convoca al salón silo 
de Carlomagno para dedicar la 
noche a Pablo Picasso en sus 
noventa años, tan clamorosamen­
te ignorados por el país. «Par< 
ticipe poniendo el cascabel de la 
verdad al gato de la situación», 
dice Flórez para animarnos, pe­
ro primero habría que ponerle 
el cascabel de la libertad al ga­
to de la noche.

ANGEL UBEDA,
UN FOTOGRAFO RENOVADOR

Angel Ubeda, un fotógrafo de 
técnicas muy «underground», 
asimismo, expone también en

t
E L  S E Ñ O R

DON FELIX VERDEJO GARCIARENA
Falleció el día 16 de octubre de 1971, confortado con los Auxilios Espirituales

------D. E. P . -------

Sus hijos, Félix, Amparo y Lucía; hijo político, José; hermana, Lucía; tía, Con­
suelo; hermanos políticos, nietos, sobrinos y demás familia,

RUEGAN una oración por su alma y les agradecen la asistencia al funeral que por su 
eterno descanso se celebrará hoy, martes, día 19, a las OCHO Y MEDIA de la tarde, en la igle­
sia parroquial de Santa Lucia, por lo que les anticipan las más expresivas gracias.

POR EXPRESA DISPOSICION DEL FINADO, NO SE ANUNCIO LA HORA DEL SEPELIO. 
_________  LA CORUÑA, 19 DE OCTUBRE DE 1971.

t
EL  S E Ñ O R

DON FELIX VERDEJO GARCIARENA
(Consejero de «Arbupes, S. A.»)

FALLECIO EN LA CORUÑA EL DIA 16 DE OCTUBRE DE 1971, DESPUES DE HABER 
RECIBIDO LOS SANTOS SACRAMENTOS Y LA BENDICION DE S. S.

D. E. P.

EL CONSEJO DE ADMINISTRACION, SOCIOS Y EMPLEADOS DE «ARBUPES, S. L » ,
DAN las gracias a todas aquellas personas que se han dignado asistir a la conducción del 

cadáver al Cementerio General, acto que tuvo lugar el pasado domingo, día 17, a la UNA Y ME­
DIA, y ruegan la asistencia al funeral que por el eterno descanso de su alma se celebrará hoy, 
martes, dia 19, a las OCHO Y MEDIA de la tarde, en la iglesia parroquial de Santa Lucia.

t
LA FAMILIA DEL SEÑOR

DON JOSE MANUEL ALVAREZ RICO
(Médico de A. P. D. en Puente Carreira)

Que falleció el pasado dfa 15 en su casa de Vigo, confortado con los S. S. y la bendición de S. S.

------D. E. P . -------
DA las más expresivas gracias a todas las personas que en la mañana del sábado se dig­

naron asistir a los funerales celebrados por su eterno descanso, a cuantas concurrieron al acto 
del sepelio, asi como a las que por medio de tarjetas, firmas o telegramas les han testimoniado 
su condolencia. Al mismo tiempo, suplica la asistencia a los funerales que por su eterno des­
canso se celebrarán el viernes, dia 22, a las DOCE de la mañana, en la iglesia parroquial de 
Santa Marina de Gafoy, en Puente Carreira.

Oportunamente se anunciarán las misas gregorianas que se celebren por su eterno descanso. 
VIGO, 19 DE OCTUBRE DE 1971.

(Agencia Fábregas - Teléfono 231775)

EL REVERENDO SEÑOR

D. JOSE VICENTE LOZANO MONTANS

r

(Ex-cura párroco de San Adrián de Castro y Loroño - Zas)
Que falleció en el dia de ayer, a los 75 años de edad, confortado con los Auxilios Espirituales

------ D. E. P . ------
Sus hermanos, Teresa, Alfonso (ausente), Balbina, María y Purificación; her­

manos políticos, Celia Sande, Filomena Mato, Eduardo Barca y Generoso Castro; 
sobrinos y demás familia,

AL PARTICIPAR tan sensible pérdida, ruegan una oración por su alma y agradecen la 
asistencia al funeral de «córpore insepulto» que se celebrará hoy, a las CUATRO de la tarde, en 
la igesia parroquia dle San Martín de Canees (Carballo), y acto seguido al traslado de sus restos 
mortales al Cementerio parroquial, por lo que anticipan las más expresivas gracias.

Casa mortuoria: Vilariño. Cances (Carballo), 19 de octubre de 1971.

«.Antonio Machado». De Angel 
Ubeda dice Enrique Azcoaga: 
«Desde que se descubrió que la 
fotografía miente, y que lo de 
su lealtad a las apariencias des­
emboca como es lógico en un 
aparencialismo desvalorizado, só­
lo importan los fotógrafos que 
nos dan de la realidad una ver­
sión valorizada y verdadera». To. 
do esto va, como digo, por Angel 
Ubeda, que es uno de los fotó­
grafos más inquietos y renova­
dores de Madrid. Angelito vino 
de su pueblo manchego de He­
rencia a Madrid con su herma­
no Agustin, que hoy es pintor 
famoso en París. 'Angel ha vivi­
do asimismo doce años en la 
capital francesa, de donde nos 
trajo en 1967 una novedad de 
visión que sigue fresca en él. 
Angel Ubeda, casado con Rosa- 
rito, la que fuera primera baila­
rina de Pilar López, ha hecho 
varias exposiciones individuales 
y participó en la Bienal de Pa­
rís de 1967. En su trabajo perio­
dístico dio siempre una calidad 
diferente, con su especial intui­
ción para el retrato.

En su fotografía «museal», di­
gamos, Ubeda es un experimen- 
talista constante que viene re­
duciendo las formas objetivas a 
mero perfil abstracto. Ha tenido 
la cualidad personal y artística 
de reunir en una misma inaugu­
ración, hace años, a Robles Pi- 
quer y a Gabriel Celaya. Ahora, 
en «Antonio Machado», nos ofre­
ce lo mejor y más reciente de 
su fotografía no figurativa. Una 
de las paredes de mi casa se 
ilustra con una uralita fotogra­
fiada por Ubeda con maestría y 
sensibilidad que hacen de ella 
un órgano, un arpa, una sinfo­
nía cubista, un poema en blan­
co, negro y gris.

E n  S A N  I S I D R O  

( B e r g  o n d o )

Pueden adquirir LA VOZ DI 
GALICIA en el establecimiento 
de nuestra Corresponsal, don* 
Aurelia Varela donde ademas 
le atenderán en todo lo que se 
relacione con nuestro oeriódicn

(Viene de la ULTIMA pág.) 

que apoya el sistema que ya ha 
ensayado con éxito la Unión So­
viética: la creación de unos Au­
xiliares de Medicina que se ocu­
pen de los deberes médicos de 
menor importancia. Entre otros 
gobiernos, el de los Estados Uni­
dos se interesa por la idea y tie­
ne un programa para utilizar los 
antiguos soldados de Sanidad y 
nombrarlos Medex, o sea ayu­
dantes sanitarios. Varios ya ejer­
cen en algunas zonas.

t
PRIMER ANIVERSARIO DE LA SEÑORA

DONA MARIA PAREDES GARCIA
Falleció el dia 20 de octubre de 1970, confortada con los Auxilios Espirituales

------D. E. P . -------

Su esposo, don Eladio Rey Mouriño; su padre, don Cándido Paredes García; her­
manas, Josefa, Remedios y Flora, y demás familia,

RUEGAN a sus amistades una oración por el eterno descanso de su alma y la 
asistencia al funeral, acto que tendrá lugar mañana, miércoles, día 20, a las SEIS Y 
MEDIA de la tarde, en la iglesia parroquial de Santa Margarita, por cuyo favor les 

quedan agradecidos.

LA CORUÑA, 19 DE OCTUBRE DE 1971.

t
L A  S E Ñ O R A

DONA MATILDE C R E SPO  LOPEZ
Falleció el dia 15 de octubre de 1971, en su casa de La Coruña, después de recibir los AA. EE.

------D. E. P . -------

Su esposo, don José Blanco Pariente; hijo, José Blanco; hij  ̂ política, María 
Teresa Brea; hermana, María; hermanos políticos, nietos, sobrinos y demás familia,

DAN las más expresivas gracias a cuantas personas se dignaron asistir al acto 
del sepelio, verificado el pasado día 16, y participan que los funerales por el eterno des­
canso de su alma se celebrarán hoy, día 19, a las DIEZ de la mañana, en la iglesia pa-r 
rroquial de Bergondo.

LA CORUÑA, 19 DE OCTUBRE DE 1971.

t
E L  S E Ñ O R

D. M ANUEL LOPEZ SA N D A
Falleció en el día de ayer, a los 57 años de edad, confortado con los Auxilios Espirituales

------D. E. P . -------
Sus hermanas, Manuela, María y Manuela; hermano político, Luis Barreiro Ro­

dríguez; sobrinos, Julia, Elíseo, Juan, Obdulia, Estrella, María, Victorina y Nieves; 
sobrinos políticos y demás familia,

RUEGAN una oración por su alma y la asistencia al acto del sepelio al Cementerio Ge­
neral, que se verificará hoy, día 19, a la UNA Y MEDIA de la tarde, y a la misa, mañana, miér* 
coles, a las OCHO de la tarde, en la capilla de Labañóu, por cuyos favores anticipan les gracias.

Casa mortuoria: Grupo María Pita, 39 - 3.° derecha. (Labañóu).
LA CORUÑA, 19 DE OCTUBRE DE 1971. («Gran Funeraria»)

E L  S E Ñ O R

D. JOSE SANTOS GANTES
Falleció en el día de ayer, a los 62 años de edad, confortado con los Auxilios Espirituales

-----  D. E. P. -----

Sus hijos, Estrella, José, Luisa, Juan, Francisco, Enrique, Antonio, Manuel y 
Ricardo; hijos políticos, Antonio Roca, Mercedes Pedreira, Santiago Alonso, María 
Fandiño, María Casteleiro y Socorro Ponte; hermano, Francisco; hermanos políti­
cos, nietos, tíos, primos, sobrinos y demás familia,

RUEGAN asistan al acto del sepelio al Cementerio de Santa María de Oza, que se verifi­
cará en coche fúnebre, hoy, día 19, a las DOCE Y MEDIA de la mañana, por cuyo favor an­
ticipan las gracias.

Casa mortuoria: Casanova de Eirís, 52.
LA CORUÑA, 19 DE OCTUBRE DE 1971. («Gran Funeraria»)

t
«Yo soy la Resurrección y la Vida, 

el que cree en Mí no morirá eternamente, 
y Yo le resucitaré en el último día.»

DONA MANUELA CALVINO PONTE
FALLCIO EL DIA 16 DE OCTUBRE DE 1971, DESPUES DE HABER RECIBIDO LOS SS. SS.

------D. E. P. — -

Su esposo, Antonio Mantiñán Fabián; hijos, Asunción (ausente), Juan, An­
drés, Dolores, José, Pedro (constructor) y Antonia; hijos políticos, José Agilde, Fer­
mín Aguiar, María Bermúdez y María Vázquez.

DAN las más expresivas gracias a cuantos se dignaron asistir a la conducción de su ca­
dáver, y ruegan la asistencia al funeral que se celebrará el miércoles, dfa 20, a las ONCE de la 
mañana, en la iglesia parroquial de San Tirso de Mabegondo.

t
L A  S E Ñ O R A

D o ñ a  C A R M E N  R O L D A N  M A T IL L A
(VIUDA DE BENITO DIAZ)

Falleció el día 17 de octubre, confortada con los Auxilios Espirituales

D. E. P.

LA «PEÑA CASA ODILO»,
DA las más expresivas gracias a todas cuantas personas acudieron 

al acto del sepelio y ruegan la asistencia al funeral que por su 
eterno descanso, se celebrará hoy, martes, día 19, a las SEIS 
Y MEDIA de la tarde, en la iglesia parroquial de San Nicolás.

L A  S E Ñ O R A

D O Ñ A  M A R IA  A M O R  S A N J U R J O
(VIUDA DE VILLAVICIOSA)

Falleció el día 17 de los corrientes, a los 67 años de edad, 
confortada con los Santos Sacramentos. — D. E. P.

Sus hijos, Guillermo, Manuel y María Luisa; hijos políticos, 
Aurora Guimarey y Enrique Carballal; nietos y demás familia, 

DAN las gracias a cuantas personas asistieron al acto del 
sepelio, y agradecen una oración por su eterno descanso.

Por expresa voluntad de la finada, no se anunció la hora del entierro. 
La Coruña, a 19 de octubre de 1971.

(Funeraria EL BUEN JESUS)

PRIMER ANIVERSARIO DE LA SEÑORA

D o ñ a  TERESA Q U E IR U G A  B A S 0 C 0
FALLECIDA EL DIA 20 DE OCTUBRE DE 1970. — D. E. P.

Stis hermanas, Milagros, Perfecta y Maria del Carmen; berma- 
nos políticos, Enrique Ordóñez Tarrio, Manuel Lariño Sestayo 
y Carlos Losada Prego; sobrinos, y demás familia,

RUEGAN a sus amistades la asistencia al funeral que se celebrará 
el día 20 de los comentes, a las ONCE Y MEDIA de la mañana, en la 
basílica de San Pedro de Mezonzo, o alguna de las misas que por el 
eterno descanso de su alma, se celebrarán los días 19, 21, 22, 23 y 24, 
a las 9, 9'30, 9, 9 y 9,30, respectivamente, en los Padres Capuchinos, 
por cuyo favor les anticipan gracias.

PRIMER ANIVERSARIO DEL SEÑOR

D O N  M A N U E L  SE IJO  M A R T IN E Z
FALLECIO EL DIA 20 DE OCTUBRE DE 1970, CONFORTADO 

CON LOS AUXILIOS ESPIRITUALES. — D. E. P.
SU ESPOSA, MARIA MARTINEZ LOPEZ; HERMANOS, HER­

MANOS POLITICOS, SOBRINOS Y DEMAS FAMILIA,
RUEGAN a sus amistades una oración por su alma 

y agradecen la asistencia al funeral que se celebrará, 
por su eterno descanso, el miércoles, día 20, a las CINCO 
Y MEDIA de la tarde, en la iglesia pairoquial de Santa 
María de Sada, por lo que dan las más expresivas gracias.


